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82 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

- Episodios del régimen fe�eral

en el Magdalena 

1864 

(Continúa) 

�anifiestos y protestas 

El 15 de mayo Isidoro Fuentes, Luis Lanao, Rafael 
, lbarra y otros más firmaron en Tomarrazón la siguien-­

te manifestación : 
"Los abajo firmados, vecinos de los antiguos distri­

tos de Tomarrazón y Moreno, sabedores que las institu­
ciones liberales corren peligro, porque el partido con­
servador de este estado, de acuerdo con el de la repú­
blica, se arma y prepara para derrocar al gran partido, 

-liberal, ofrecemos nuestro decic'iido apoyo a la primera
autoridad del departamento, para que pueda prevenirse­
ª evitar la tormenta que tan de cerca nos amenaza, con­
tando con nuestra cooperación y ayuda para salvar los
principios. Y con el fin de que aquella autoridad esté
advertida de lo que está próximo a suceder, le hace­
mos esta manifestación, comisionando al señor Rafael
!barra para dar a la expresada autoridad las demás ex­
plicaciones y seguridades de nuestra oferta, el cual
obrará según las instrucciones que le hemos conferido."

Los conservadores, por su parte, elevaron al prefec­
to este memorial : 

"Como no faltan genios inquietos y turbulentos que, 
con aviesos fines, quieren hacer aparecer en algunos 
puntos del estado, y especialmente en la capital, que los 
-conservadores tratan de rebelarse contra el actual or­
den de cosas, hemos creído conveniente -t>currir a us­
ted para protestar, de la manera más enérgica, contra
semejante calumnia, y para manifestarle que, lejos de­
hostilizar al gobierno existente, que la mayor parte de
los que suscribimos ayudámos a establecer con nues-
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tros espontáneos esfuerzos, estamos prontos a prestar­
le nuestro apoyo hasta hacer el sacrificio de nuestras. 
vidas en su sostenimiento. 

"Sírvase usted acoger esta manifestación y dar cuen­
ta de ella al ciudadano presidente del estado. 

"Riohacha, 12 de junio de 1865. 1' 

Firman esta manifestación: Juan Freile, Miguel Val­
deblánquez, SatHiago Zúñiga, Manuel A. Barliza, Fran­
cisco Vergara, José María Riveira, Antonio Joaquín 
Amaya, Joaquín Barros Borrego, Juan Peñalver, Efa­
dio Medina, Fernando Espejo y mil más. 

Et pronunciamiento 

Por fin, el 20 de julio de 1865, en Tomarrazón se_ de­
claró Isidoro Fu�ntes presidente del estado y nombró 
secretario general al señor Miguel Zúñiga Freile. 

Apenas sabido esto en Santamarta, el gobierno que 
por entonces presidía el señor Tomás Emilio Abello y 
que se hall�ba en un estado de penuria rayano en la mi­
seria, como estuvo siempre mientras fue estado sobe- . 
rano, llamó al general Joaquín Riascos, hombre de pres­
tigio y de acendrado patriotismo, para que se encarga-
ra de organizar las fuerzas con que debía marchar a 
Riohacha a debelar la insurrección que él antes había 
calmado con la clemente capitulación de Valledupar. 

Dio de mano a sus justos resentimientos producidos 
por la improbación de la capitulación de Valledupar, y 
con la actividad que le era característica, organizó al­
guna fuerza que condujo a Riohacha. 

Al propio tiempo el coronel Felipe Fa rías, con An­
tonio Joaquín Maya y otros conservadores del departa- ..., 
mento de Padilla, organizaban fuerzas con igual fin. 

Combate de Riohacha 

El 17 al amanecer y el 18 de agosto tuvo lugar en la 
ciudad de Piohacha el más sangriento de los "comba­
tes que registran los fastos militares del estado." 
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Con fecha 28 de junio, desde su cuartel general de 
San Juan de Cesar, el general Joaquín Riascos dirigió 
al secretario de la presidencia del estado, la siguiente 
-comunicación : 

" Seflor Secretario general-Santamarta. 

"El señor jefe de estado mayor general del ejército 
del estado me ha dirigido, con fecha de ayer y bajo el 
número 8, el siguiente oficio, que constituye el pártedel 
combate que tuvo lu2"ar el 18 de los corrientes en la 
-ciudad de Riohacha :

"Dijisteis, el 12 de este mes, a las milicias del estado: 
·• Tengo la conciencia de que marcharemos como en
otra ocasión, con armas a discreción y a paso de ven­

,cedores. Nuestro enemigo es débil; y defendemos el
honor y el derecho; esto nds hace fuertes e invencibles.'

"El 18 tuvo lugar el combate, comenzando a las 4 
a. m. Hubo, como correspondía a las tropas que man­
dáis. armas a discreción ; pero la victoria, aunque re­
suelta y tenazmente buscada, durante una gran parte de
ese día, huyó de ellas.

"Voy a decir por qué. 
" U na vez anunciada la aproximación d�l enemigo, 

·se redobló, según dispusisteis, la vigilancia, se nombró
el jefe que debía hacer el servicio de ronda mayor, y
tomáronse al mismo tiempo todas las providencias
,que, bajo este respecto, dictasteis. Habiendo roto los
fuegos el enemigo por el sur y el occidente de la ciu­
dad, poco después de la hora de que os he hablado, la
lucha estaba entablada, era ya general. Aunque sea su­
perfluo decirlo, comenzasteis, desde entonces, a man­
•dar, con resuelta y decidida energía, una porción de
ciudadanos que no pasaba de 200. Nuestros adversa­
rios no eran como creíamos, débiles ; eran 640 ·; y sin
embargo se exhibió ante ellos el valor que el estado es­
peraba.

,. 
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"No tardaron en presentarse en la plaza de la igle.­
· sia (centro de nuestro campámento) dos partidas del
- enemigo : una por el flanco derecho de la iglesia, cu­
briéndose con la torre, y la otra, por el callejón que for­
man las casas de los señores José R. Freile y Nicolás
Barros.· Fue en estos momentos cuando, resaltando la

- superioridad numérica de los rebeldes, salisteis del
- atrio de aquel ;emplo y os presentasteis a cuerpo des-
cubierto, para animar con vuestra presencia a los de­
fensores del gobierno. Los fuegos eran en extremo vi­
vos, y a causa de una equivocación, a que dio origen
,un tumulto emanente de los contrarios, fuisteis sorpren­
dido y hecho prisionero por esto. Sin embargo, sea por
respeto a vuestra persona, o por esa timidez natural en
todo acto ilegítimo, no tuvisteis que hacer mayor es­
fuerzo para liber'taros·; y pocos minutos después se os
-vio de nuevo, encabezando a los sostenedores de la ley.
- · "Reanimados así estos últimos, y alumbrada ya
aquella terrible escena por los primeros arre.boles de la
mañana, fuisteis acompañado del comandant� general
señor Manuel P. Vives y del teniente coronel señor
Manuel M. Escárrnga, a mandar una guerrilla. Una vez
que cargasteis sobre el enemigo, que, parapetado detrás
de unos montones de piedras y de las embarcaciones
que están en la calle de la marina, hacía fuego mortífe­
ro sobre nuestros soldados, él nÓ pudo resistirnos; huyó
despavorido, hu.ró vergonzosamente por la calle del
campo hasta tomar el bosque, 'hasta desaparecer del
todo.

"Cuando regresasteis a la plaza supisteis que el te­
niente José de la Cruz Padilla, faltando señaladamente 
a sus deberes, se había reunido a los rebelde3, dándole» 
.pacífica posesión de la casa del señor·Rafael Cotes que 
.él ocupaba. Debemos lamentar este hecho, ·especial­
mente por la herida social que envuelve. 

"Sin embargo, poco después el teniente coronel se­
.ñor Juan de la C. Sánchez, que mandaba el retén de la 
torre de la iglesia, anunció que nuestros contrarios 
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huían tomando el camino que conduce a Tomarrazón. 
Fue entonces y cuando así corrían bajo la influencia 
del terror, cuando se les tomaron 60 bestias con equi-

. pajes, prueba evidente del aliento de la persecución, 
aunque en extremo desventajosa, por nuestra inferiori­
dad numérica. 

"'Pero los rebeldes, por efecto de esa misma desven­
taja, pudieron volver, y cuando el reloj público marca­
ba las 8 a.m. en medio de aquel campo sembrado de 
sangre, en que las horas eran, por decirlo así, anuncios 
de muerte, ya el denodado teniente coronel Miguel Val­
deblánquez, hecho prisionero por ellos, había perecido, 
víctima de un horroroso asesinato. 

"Es llegado ya también el caso de participar otra 
pérdida que la humanidad lamenta, pero que enorgu­
llece el patriotismo por lo que ella tiene de heroico. 
Manifestando ese valor, al cual la conciencia del dere­
cho y la fortaleza del alma no ponen límite alguno, pe­
recieron, casi a aquella misma hora, acribillados a ba­
lazos, el comandante señor Luis Riveira Gómez y los 
capitanes Eladio Medina y Luis Barros. 

"En medio de tal emergencia, incomunicado con 
sus compañeros, por la ya lamentada flaqueza del ofi­
cial Padilla, el bravo, muy bravo comandante Francis­
co Montero no pudo resistir al enemigo, y en su pues­
to, en extremo debilitado, por tal ocurrencia fue hecho 
prisionero. El ocupaba la casa del señor Lucas Gómez, 
situada en la plaza de la iglesia. 

"También debo mencionar que, combatiendo muy 
denodadamente, fueron heridos, unos poco antes, y 
otros algo después de la hora indicada, el teniente co-_ 
ronel señor Juan Freile, el sargento mayor señor Juan 
de D. León, el capitán Manuel Ramón Amaya, los te­
nientes Manuel S. Bravo y Trinidad Alvarado, el alfé­
rez Guillermo Gutiérrez y el ciudadano José Ramón 
Lanao. 

"Después de lo que vengo narrando, el enemigo, 
siempre con su enorme ve�taja material, a quecoid 
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varon algún extranjero y algunos ciudada�os aparen­
temente neutrales, avivó sus fuegos y ocupo la casa del 
.señor Venancio Pulgar, donde encontró un abundante 
parque, cuya consecución, que probablemente fue del 
todo fácil, contribuyó a alentarlo como era natural Y a 
desanimar a nuestros pocos soldados. Desde esta ocu­
rrencia nino-ún esfuerzo fue bastante para obligarlos a 
�:lar nuevas �argas, ni aun la circunstancia de haber Ile­
gado en esos riiomentos el capitán Nicolás �ª::os, co� 
-cincuenta hombres que habían ido en com1s1on a D1-
oulla. Acaso la muerte de alguno de sus jefes, más que 
el ventajoso empuje de los contrarios, fue la causa de 
tan desgraciado desaliento. 

A las 3 p. m. fue atacada y tomada la cárcel, así como 
]a casa del señor José R. Freile, doude estaban muchos 
de nuestros heridos. La mayor parte de nuestros solda­
dos fue rechazada en su totalidad hasta los portales de la 
casa del señor Antonio Cano, situada a orillas del mar ; 
la otra tuvo que refugiarse en la habitación del señor 
.Nicolás Barros. En estos momentos llegasteis acompa­
ñado o'tra vez del comandante general señor 1\1anuel 
P. Vives y del teniente coronel M�nuel M. ,Escarraga,
,del teniente Federico Noche, del Joven Jose M. Merla-
110 y quince soldados, e hicisteis sal�r preci�itadamente 
-al enemigo de la casa del señor J ose R. Fre1l,e .. "Pero ya se sostenían los fueg?s muy-;- debilmente;
y por más penoso que sea, es preciso- decirlo: a la luz 
de un sol bastante vivo aún, soldados que en otras oca­
-�;iones habían arrostrado briosamente la m\}erte, se 
acordaron demasiado de sí mismos, aunque a la verdad 
agobiados en extremo por las ventajas de l.os rebeldes. 
P sto se les vio retirar en desorden hacia el Calan-oc e 

1 dando así muestras a.e esas repentmas Y sorpren-ca a, 
f, ·1 t dentes mutaciones en la naturaleza que no ac1 men e 

pueden explicarse. . . . . . "En tan desagradable emergencia, un Jefe d1stmgm­
,do el coronel Manuel P. Vives, os ayudaba, aunque. en' 

a reanimar a hombres que ya no buscaban smo vano, 
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un auxilio. Pasando por cerca de la casa del señor Ni­
colás Barros, su corazón, que tanto y tan ardientemen­
te respiraba por la patria y por el honor, fue despeda­
zado por enemiga bala. Ni una queja pudo exhalar por­
que la catástrofe tuvo la velocidad del rayo ; pero nos­
.otros sí podemos lamentarnos de tan notable pérdida. 

"Después de que visitasteis la línea por última ve� 
·a las 7 p. m. se llamó como ordenasteis al coronel Sán­
chez, prefecto del departamento, que permanecía en
la torre. Habiendo bajado a eso de las 7½, eran ya
apenas este empleado, el jefe de estado mayor divisio­
nario teniente é'oronel señor Escárraga, seis oficiales y
el que suscribe, los que os acompañaban. Sin embargo�
se hacían algunos tiros para que el enemigo creyera
que era sólo por efecto de la oscuridad de la noche por
lo que habíamos aminorado nuestros fuegos. En tales
circunstancias, era una temeridad buscar un sacrificio
estéril permaneciendo en la plaza; y así, poco antes de
las 10, dispusisteis la partida, hacia la Goajira, de todos
·los que quedábamos. Debo advertir aquí que ya el co­
misario de guerra señor Nicolás Acosta, desde las 11
de la noche del 17, acompañado del teniente coronel
señor Escárraga, había salvado los pocos recursos mo­
netarios que estaban a su cuidado.

"Cuando llegámos al territorio goajiro, nuestros 
·adversarios creían que aún estábamos en la ciudad;
pero, como lo repito, ésta debía ser abandonada por
unos pocos ciudadanos que naturalmente preferían a
los horrores de un problable asesinato, la tarea útil y
fecunda de venir a este lugar, aunque sufriendo ham­
bre y sed, a reponerse, a buscar fuerzas para la salva­
ción del estado.

"Ya contamos con ellas. Son muy-respetables. Jn.
dudablemente los fueros populares serán reivindicados
y la majestad de la ley restablecida.

"Ahora que concluyo, creo haberos dicho por qué
la victoria, aunque resuelta y tenazmente buscada por-
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nuestra tropa durante una gran parte del día 18 de este­

mes, huyó de ella. 
" Cuartel general en San Juan de Cesar, a 27 de agos-

to de 1865. 
PASCUAL GUTIÉRREZ" ,

"Lo que transcribo a usted para su conocimiento Y

el del ciudadano presidente del estado.

" Cuartel general en San Juan de Cesar, a 28 de agos­
to de 1865. 

JOAQUÍN RIASCOS "' 

Combate de F onseca 

Una vez en la Goajira el geñ.eral Riascos, rec�bió

postas del coronel Farías, que había logrado organizar

una división y que se hallaba en Fonseca, para que s�
le reuniera; así lo hizo aquél, y estando acampados alh,

fueron atacados súbitamente por Isidoro Fuentes el 18'

de setiembre. Riascos y F�rías se retiraron : és�� a B�­

dillo y aquél a Valledupar. Isidoro Fuentes sallo hen­

·do en un pie, por lo cual se hizo llevar en hamac� a

Tomarrazón. El ieneral Riascos también fue hendo

en un brazo. La población fue incendiada por las fuer-

zas de Isidoro Fuentes. 
Rehecho el coronel Fa rías, a tacó en San Juan de Ce-

sar al general Manuel F. Barros, (a) Pupilo, a quien. �e­

rrotó completamente, ·causándole 10 muertos Y hac1en-

·dole 53 prisioneros.

Combate de Barbacoas 

· 
u nidos Riascos y Farías, emprendieron operaciones

hacia Riohacha, y estando en Barbacoas fueron ataca­
dos por Isidoro Fuentes y Venancio Pulgar, que era el 
comandante general de las fuerzas rebelde�. 

De ese combate da cuenta el general Riascos al se­
cretario del estado en la siguiente comunicación : 

•
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"Estados Unidos de Colombia-Estado soberano del 

Magdalena-General en jefe del ejército del norte­
Número 50.

"Sefior Secreta-i:io general 

"Como os dije por mi nota de 26 de próximo pasa­
<lo, ocupé con el ejército de mi mando los puntos de­
nominados Palmar de María y Barbacoas, permane­
-ciendo allí hasta el día 30, en que el enemigo atacó a
las 2 de la tarde a la sel!unda división en el último pun­
to, a cuyos fuegos acudió inmediatamente ]a columna
del ejército del sur. Hora y media después de rotos los
fuegos, todo el ejército estaba empeñado en la lucha y
el combate duró hasta el día 2 a las 10 de la noche, en
que emprendí una marcha sobre esta ciudad, que ocupé
hoy a las 10 del día, cuya ocupación fue pacífica. 

" s t • e enta Y nueve horas de combate han sido soste-
nidas por el enemigo a favor de una montaña inaccesi­
ble que embarazaba a nuestro ejército y no le permitía
absolutamente dar cargas sobre él, a fin de sacarlo de
sus posiciones y batirlo de esa manera. Un movimiento
ejecutado por el general Manuel F. Barros (1) incomu­
nicó completamente al enemigo con sus cómplices de
esta ciudad, hasta que la llegada 'de Isidoro Fuentes
con �O hombres y el resto de su parque, puso en el cas�
al d1ch� general de abandonar el camino que ocupaba
Y de retirarse a la montaña, evitando así el ser batido a
dos fuegos. 

'.' La �Je?ada del cabecilla Fuentes a su campamen­
to alento bien poco a sus servidores ; pero no obstante
el conocimiento que yo tenía del estado de debilidad
en q11e se encontraba y de las muchas probabilidades
de-capturarlos a todos, me vi en el caso, como os he di­
cho antes, de emprender este movimiento, porque nues­
tro parque estaba reducido .Yª a 3,000 tiros, y quise con

(1) Este general, después de su derrota en San Juan de Cesar
,se pasó a las fuerzas legitimistas, en compafiía de 50 individuos d; 
tropa. 

\ 
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él no sólo quitarle los recursos de esta dudad, sino tam­
bién evitar que se agotaran completamente las muni­
ciones y un revés por consecuencia de esto, que habría
perjudicado altamente los intereses del gobierno.
,,. "Como antes os he dicho, el 2 a las 10 de la noche

emprendí mi marcha parfi esta ciudad, en el mayor or­
den que es posible, sin haber sufrido ninguna· baja por
deserción y cond�ciendo las municiones que me ha­
bían quedado, seis cargas de fusiles, el vestuario que
me remitisteis, seis cargas de sal, treinta y siete heridos
montados y trece conducidos en hamacas. Debo adver­
tiros también que los bagajes en que monté los dichos
heridos, lo mismo que otros más, fueron tomados al ene­
migo con algunas provisiones y una bandera venezola­
na con una inscripción que dice Viva la libertad del

Zulia. El jefe de las fuerzas conspiradoras que se en­
contraban en Barbacoas era Venancio Pulgar.

" Podría haceros referencfa en esta nota de los mu-
• 

chos excesos cometidos pof Isidoro Fuentes y sus ser-
vidores, pero esto sería muy largo, y creo que para que
lo comprendáis todo basta con deciros lo que vos sa­
béis, y es que este hombre mandaba esta ciudad. 

" El coronel Lázaro Riascos, conductor de este plie­
go, os informará de las necesidades del ejército, y es­
pero que el gobierno atenderá a ellas con la prontitud
que las ciréunstancias demandan. 

"Al emprender mi marcha para esta ciudad nom�
bré al señor teniente coronel Antonio M. Viana, jefe
militar de los departamentos de Padilla y Valledupar,
con el objeto de organizar una fuerza que aumente la
que trae el coronel Sebastián Zamudio, del Banco, con
la que inmediatamente ocuparán a San Juan de Cesar.

"El ciudadano Secretario general tendrá la bondad
de poner todo esto en conocimiento del ciudadano Pre­
sidente del estado. 

"Cuartel general en Riohacha, noviembre 4 de 1865.
JOAQUÍN RIASCOS." 
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